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E n un mensaje de la 
‘fontanera’ Leire sobre 
su estrategia de apoyo 

a un «excelente secretario ge-
neral y futuro presidente», se 
lee: «Para ello tenemos que 
ser listos –inteligentes ya lo 
somos». Me acuerdo, como 
tantas veces, de ‘Granujas de 
medio pelo’ y de Michael Ra-
paport señalando a Woody 
Allen: «Aquí todos somos lis-
tos, pero él lleva gafas». Esta 
Ofelia de ‘Mortadelo y File-
món’ pensará que el excelente 
secretario general es inteli-
gente y listo. Feijóo ha hecho 

un llamamiento a manifestar-
se el 8 de junio en Madrid 
(también se ha referido a los 
sostenedores de Sánchez con 
vistas, siempre pocas, a una 
posible moción de censura). 
Me gustaría más que fuera la 
sociedad civil la que se mani-
festara sin que la convoque un 
partido de la oposición. Pero 
la sociedad civil parece ador-
mecida. O estupefacta ante el 
apelotonamiento de escánda-
los, esperando el próximo, que 
será olvidado por el siguiente. 
Todos somos listos, pero Sán-
chez lleva gafas.

Apelotonamiento

EN DIAGONAL 
ROSA BELMONTE

De pronto, me apetece pe-
gar en un corcho los ca-
retos de Putin, de Donald 

Trump, de Netanyahu y del 
(como se llame) dirigente de Ha-
mas, tomarlos como diana y ju-
gar a los dardos con ellos. A la 
foto de Elon Musk, le tiraría un 
cohete aeroespacial de los que 
construye, esos que suben y su-
ben para finalmente explotar y 
echar más basura espacial or-
bitando el planeta Tierra. Nues-
tro planeta. Entre dardo y dar-
do les soltaría todas las maldi-
ciones posibles.  

Me apetece y hasta lo puedo 
hacer, pero no lo haré. Mientras 
conserve alguna capacidad cog-
nitiva no optaré por la violen-
cia, aunque sea figurada, como 
en esta extraña apetencia que 
refleja mi impotencia, y la de 
tantos otros, que no podemos 
hacer nada para contrarrestar 
la maldad que derrochan estos 
magnates y/o señores de la gue-
rra. Chulos e inmisericordes ca-
raduras.  

Donald Trump ya tiene su fla-
mante ley fiscal. Una especie de 
declaración de guerra comer-
cial que costará al mundo siete 
millones de empleos y a la que 
cabría titular como la ‘ley de las 
rebajas’. Porque hay rebajas para 
todos: recortes de impuestos 
para los más ricos y grandes re-
bajas de gastos para los más po-

bres, que tendrán menos servi-
cios médicos y menos ayudas 
alimentarias.  

Qué bien, oye.  
Y lo peor es que no se atisba 

mejora. Es probable que locali-
ces una guerra en curso allá 
donde toques el mapamundi. 
Hasta 56 guerras y 92 países im-
plicados participan hoy en una 
guerra, según el Índice de Paz 
Global que registra el mayor au-
mento del número de conflic-
tos bélicos, desde que llevan la 
contabilidad. Buscas refugio en 
donde no suenan los obuses (Es-
paña sin ir más lejos) a ver si 
hallas algo o alguien que gene-
re esperanza y no lo descubres. 
No está y tienes serias dudas de 
que se le espere.  

El imperio de la mediocridad.  
Así lo llaman algunos filóso-

fos como el canadiense Alain 
Deneault, en su ensayo ‘Medio-
cracia: cuando los mediocres 
toman el poder’ en el que llega 
a la conclusión de que cada cual 
acata las normas imperantes, 
sin cuestionarlas, con el único 
propósito de mantener su posi-
ción. Es lo que ahora estamos 
viviendo. 

Cuando la Transición demo-
crática, nos creamos venturo-
sas expectativas, hoy malogra-
das, porque, como en la fábula 
de Esopo, los montes parieron 
y solo salió un ratón. Frustrante.

Y los montes parieron
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Cuando las grandes expectativas  
se ven frustradas

Ser moderado en polí-
tica es lo auténtica-
mente revolucionario. 
Ya no hay posibilidad 
de llegar a acuerdos 

sin que la cesión no se vea como 
una derrota o, peor aún, como 
una rendición. Hoy, o eres radi-
cal o pareces indiferente, inclu-
so blandito. O profesas la religión 
del cambio climático o eres ne-
gacionista; o rechazas cualquier 
freno a la inmigración o no quie-
res que entre nadie más; o eres 
propalestino y antisemita, o prois-
raelí e islamófobo; o crees que el 
género es cuestión de decisión 
personal, o no admites más iden-
tidad que la determinada por el 
sexo. Por eso lo realmente van-
guardista, transgresor, provoca-
dor, ¡incluso progresista y 
conservador! (porque pen-
samos que hay cosas en las 
que debemos cambiar y 
otras que merece la pena 
conservar) es priorizar el 
consenso sobre el desacuer-
do, lo que derriba muros 
frente a lo que los constru-
ye, lo que es inclusivo fren-
te a lo que excluye.  

El extremismo se extien-
de por todo el mundo y se in-
tensifica en los últimos años. 
Identificar sus causas es un 
reto intelectual complejo. 
Parte de la respuesta es que 
las redes sociales facilitan la 
expresión y transmisión de 
las diferencias políticas y del 

extremismo de una forma más 
económica, ágil y sencilla que 
nunca; canalizan rápidamente las 
creencias más variopintas y es-
túpidas. Tales creencias pueden 
alterar los usos y costumbres po-
líticos y sociales, haciendo saltar 
los consensos vigentes. Se divide 
la sociedad por conflictos racia-
les, de género, religiosos, nacio-
nales o económicos que no en-
cuentran respuesta en los proce-
dimientos y los partidos que has-
ta este momento han articulado 
la representación. Y pronto apa-
recen quienes quieren pescar en 
el mar revuelto de la desconfian-
za, el descontento y las solucio-
nes fáciles. Y en esa ruidosa po-
larización una buena parte de los 
ciudadanos que no son extremis-
tas se ven arrastrados al ‘conmi-
go o contra mí’.  

Pero hay alternativas. Los ciu-
dadanos informados y responsa-
bles no cuestionan los estudios 
científicos sobre el cambio cli-
mático, pero tampoco convierten 
en dogma lo que la propia cien-
cia deja abierto a matices y críti-
cas. Ciudadanos que no demoni-
zan a los inmigrantes, compren-

den situaciones que justifican su 
llegada y que son fundamentales 
en sociedades envejecidas, pero 
no por ello dejan de exigir el cum-
plimiento de los requisitos lega-
les para acceder al país y de las 
leyes cuando se está en él. Ciu-
dadanos que priorizan la paz y el 
acuerdo entre naciones, pero que 
tampoco incurren en el infanti-
lismo de renunciar a disponer de 
un ejército bien dotado. Ciuda-
danos que tienen convicciones 
muy sólidas sobre la democra-
cia, el respeto a la ley y la defen-
sa de las libertades y que saben 
que no debemos sacrificarlas para 
llegar a acuerdos con nadie. 

En suma, unos ciudadanos que 
exigen ser tratados como adul-
tos y que no van buscando chi-
vos expiatorios a quienes culpar 
de todos los males.  

Hay quienes califican a perso-
nas así como «moderaditos» que 
renuncian a la guerra cultural. No-
sotros preferimos hablar de iro-
nía liberal: una actitud que con-
sidera que las ideas compartidas 
y refrendadas constitucionalmen-
te de justicia, libertad e igualdad 
son fundamentales y todos deben 

respetarlas, también aque-
llos que provienen de contex-
tos culturales muy diferen-
tes. Pero, al mismo tiempo, 
que no debemos tratar de im-
poner a los demás la peculiar 
manera en que las entende-
mos cada uno de nosotros. 

Esto también se puede ex-
presar de forma más senci-
lla: se trata de la madurez de 
toda la vida, que exige saber 
que los problemas comple-
jos suelen demandar solu-
ciones complejas, que es im-
posible que todos pensemos 
igual en cuestiones de valo-
res y que tenemos que ha-
cer concesiones para garan-
tizar la convivencia.

La revolución de la cordura 
Los problemas complejos suelen demandar soluciones complejas y es imposible 
que todos pensemos igual en cuestiones de valores, hay que hacer concesiones
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Astrapace  
A principio de los 80, como fun-
cionaria de la recién nacida ad-
ministración regional, viví muy 
de cerca el nacimiento de las 
asociaciones que prestaban 
apoyo a las personas con dis-
capacidad. También esa pri-
mera administración regional, 
que acababa de recibir la trans-
ferencia de las competencias 
en materia de servicios socia-
les, y algunas administracio-
nes municipales, empezaron a 
organizar algunos de esos ser-
vicios que apenas cubrían una 

pequeña parte de las necesi-
dades que los distintos tipos de 
afectaciones tenían.   

Esas asociaciones, en su ma-
yoría impulsadas por padres y 
familiares y conformadas por 
magníficos profesionales –psi-
cólogos, médicos, asistentes so-
ciales, educadores, etc.– fueron 
también creciendo y tirando del 
ronzal de las administraciones 
públicas, para que tomaran con-
ciencia de la necesidad de le-
gislar e invertir en ese campo y, 
además, para que les ayudaran 
procurándoles un poco de sus 
magros fondos.  

Era necesario cambiar el 
pensamiento de una sociedad 
protectora con los discapaci-
tados hacia una sociedad que 
reconociera a todos sus miem-
bros los mismos derechos, y 
pusiera los medios para que se 
consiguieran.  

Y así nacieron Astrapace, As-
sido, Aspanpal, Asprodes y 
otras muchas que fueron cre-
ciendo poco a poco gracias al 
esfuerzo y la buena adminis-
tración de sus responsables y 
colaboradores. 

El miércoles, 28 de mayo, 
asistí a la celebración del 45º 
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